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			1


			El vuelo procedente de Ginebra aterrizaba por fin en la T4 después de un retraso de más de dos horas provocado por una huelga de controladores. Carlota, aburrida y cansada de soportar durante toda la mañana las interminables quejas de Carlos, pudo por fin colocarlo con su pie escayolado en un taxi. Se despidió de él, aliviada, subiéndose a otro, camino de su casa. En ese momento, pareció relajarse un poco del estado de inquietud y ansiedad que la dominaba desde la noche anterior.


			Durante el trayecto, con la mirada distraída en el paisaje, descubrió, como el otoño cubría la ciudad, que un manto de hojas la vestía de colores ocres, verdes y granates, decorándola como antesala de la Navidad. Los jardineros se afanaban en recogerlas con sus enormes rastrillos, en una lucha que empezaba y terminaba todos los días. La estación más melancólica, pensó, pronto acabaría, dando paso al frío invierno.


			Después de darse una reconfortante y prolongada ducha, durante la cual se entretuvo meditando sobre la situación que había descubierto y que la tenía en vilo, pareció encontrarse mejor. Se vistió rápidamente, sin prestar mucho interés a su atuendo, y se encaminó a la cita.


			Llegaba tarde y, en plena M-30, el atasco que encontró no facilitaba las cosas precisamente. Un accidente había ocasionado una larga retención de coches que imposibilitaba avanzar en ningún sentido, por lo que decidió llamar a la oficina. Cogió el teléfono Susana, la secretaria.


			—¡Menos mal que te encuentro, Susana! He quedado con Maël, pero el tráfico está fatal y me voy a retrasar. Dile, por favor…


			Susana no la dejó terminar.


			—Precisamente iba a llamarte ahora. Parece ser que la reunión que tenía va a durar más tiempo del previsto. Me ha pedido que te llame y que te diga que vayas pidiendo algo mientras llega él. Intentará acabar lo antes posible, pero que no se te ocurra marcharte, así que relájate.


			—¡Perfecto! —contestó, agradecida, Carlota—. Por favor, avísame si hay alguna novedad.


			Buscó música en el dial con la intención de distraerse un poco mientras se dirigía al restaurante donde había quedado con Maël. Este enseguida intuyó que el tema era delicado, por lo que prefirió tratarlo fuera de la oficina, aprovechando la hora de la comida.


			Una llamada entró por el manos libres, reclamando su atención. Contestó esperando escuchar la voz de Susana con alguna nueva indicación.


			—¿Carlota? —Pero no, no era ella.


			Por su inconfundible y marcado acento, adivinó enseguida quién se encontraba al otro lado del teléfono.


			—¡Hola, Stefano! —respondió.


			—¿Qué tal estás? Verás…


			El tono y el titubeo de su voz le hicieron sospechar que pasaba algo.


			—Stefano, ¿pasa algo? —le preguntó, alarmada.


			—Bueno, Mónica se encuentra en el hospital. Ha sufrido una agresión.


			—¿Cómo una agresión? ¿Qué quieres decir? —Su inquietud iba en aumento.


			—Me gustaría hablar de esto contigo, en persona, si no te importa. Mónica lleva una semana en el hospital y me ha pedido que te llame.


			Sus nervios, sumados a la sucinta explicación de él, no estaban ayudando en nada a Carlota. Le hubiese gustado gritarle y pedirle que se explicara mejor, pero decidió tranquilizarse y esperar. Tomó nota del hospital y le agradeció la llamada.


			—Stefano, tengo que ir sin falta a la oficina. Te aseguro que, si pudiera, iba ahora mismo, pero el motivo es bastante grave y no puedo faltar. Me están esperando.


			—No te preocupes. Tampoco es necesario que vengas hoy mismo.


			—Dile, por favor, que hemos hablado y que me pasaré por el hospital en cuanto salga de la reunión. Por cierto, Macarena ha cambiado de número de teléfono. Yo la llamaré y le diré lo que me has dicho. De todas formas, apunta su nuevo número; seguro que a Mónica le gustará tenerlo.


			—Te lo agradezco, creo que será lo mejor.


			Se despidió de él y, a continuación, llamó a Macarena.


			—¡Hola! ¿Qué tal tu fin de semana en la nieve? ¡Hum! Me muero de envidia.


			Supongo que se nota, ¿verdad? —respondió esta, cantarina.


			Desde que Macarena había vuelto a casa, era otra; o, mejor dicho, volvía a ser la de antes. El cambio era evidente. Si bien había una nueva madurez en su mirada e incluso, en ocasiones, aparecía un leve velo de tristeza en sus ojos, a pesar de todo, la alegría que se reflejaba en su voz era una prueba de que el tiempo es el mejor bálsamo para las heridas.


			—Macarena, me acaba de llamar Stefano. Por lo visto, Mónica está en el hospital. No ha querido decirme el motivo por el que la han ingresado, pero por su forma de hablar... En fin, no quiero hacer elucubraciones sin ton ni son.


			—¿Cómo? ¿Cuándo vas a ir a verla? —preguntó Macarena, todavía sorprendida por la noticia.


			—Tengo una reunión ahora con Maël, ya te contaré. El fin de semana no ha sido como yo esperaba; ha ocurrido algo relacionado con Carlos bastante grave y tengo que resolverlo antes de ir a ver a Mónica.


			—¡Todavía hay algo más! —se extrañó Macarena.


			Carlota no contestó. No podía más; había llegado al límite en el trabajo y en su vida privada y realmente estaba agotada. No era consciente de en qué momento se produjo el declive, pero la llegada de Carlos fue lo que marcó el principio. Lo advirtió mirando hacia atrás y recordando con nostalgia; se sumergió de lleno en sus recuerdos.


			***


			Llevaba ya dos años trabajando para una de las principales firmas de consultoría de gestión a nivel mundial, International Consulting Group. La empresa, cuya sede central estaba en New York, era líder en servicios financieros, gestión de activos financieros e inversiones privadas. Desarrollaba su labor como asesor consultor, trabajando en proyectos de desarrollo y estrategia de negocio integral para diferentes sociedades.


			Venía de ocupar un puesto similar en una pequeña empresa, el cual lo había conseguido durante el último año de carrera, en una bolsa laboral que la universidad ponía a disposición de los estudiantes. Había permanecido en él durante un año más, después de terminar sus estudios.


			Disfrutaba de una confortable tarde de domingo tirada cómodamente en el sofá. Llevaba puesto el pijama, que no se había quitado en todo el día. Estaba plácidamente arropada por una enorme y cálida manta. En la calle llovía copiosamente; el ruido que producía la lluvia al caer sobre las losetas del suelo de la terraza provocaba en ella una suave laxitud y una sensación de tranquilidad infinita.


			Mientras recorría las páginas de negocios de un periódico de tirada nacional, ojeando las ofertas de trabajo, algo que, con el tiempo, se había convertido en una costumbre y prácticamente en una obligación para ella, le llamó la atención una en particular. La publicaba una de las empresas consultoras americanas más importantes del momento. Buscaban asesores consultores. No tenía en mente cambiarse de trabajo; todavía tenía mucho que aprender, pero la oferta le resultó muy tentadora.


			Sabía que este tipo de empresa buscaba un perfil muy determinado y competitivo para el que ella aún no estaba preparada, pero no desistió. Era como si algo le empujase a ello y decidió enviar su currículum, a pesar de no esperar ningún tipo de respuesta por su parte.


			Dos semanas después, ante su asombro más absoluto, recibió una llamada de ellos en la que la citaban para una entrevista. Al principio pensó que era una broma, pero ella no había comentado este tema con nadie, por lo que era prácticamente imposible.


			Se sintió totalmente deslumbrada cuando entró en el edificio. Aquello no era como la pequeña empresa familiar para la que ella trabajaba. Las instalaciones eran impresionantes; el ambiente de trabajo y el estrés que se respiraban en las oficinas la engancharon desde un primer momento.


			Las dos personas que le hicieron la entrevista básicamente se centraron en ella más que en su experiencia laboral. Buscaban personas jóvenes con un buen expediente académico. El suyo era brillante, por lo que se sintió aliviada y suspiró agradecida. El esfuerzo que había hecho en los últimos años de carrera ahora le iba a servir.


			—Nuestros empleados son el activo más importante que tenemos. En este momento, estamos en busca del mejor talento. No buscamos personas con un alto grado de experiencia, puesto que la experiencia y la formación se las vamos a dar nosotros. Queremos gente joven y motivada, sobre todo con ganas de aprender y de trabajar, que esté dispuesta a darlo todo. Para formarla en el espíritu y la filosofía de nuestra empresa.


			Ella atendía sin pestañear, sobrepasada por una situación que le resultaba de lo más tentadora.


			—En principio, firmaríamos un contrato por seis meses —dijo mirándola con interés, continuando, seguidamente, con su discurso.


			—Este es el tiempo que nos hace falta para evaluar y valorar a la persona. Al finalizar este período, le comunicaríamos si finalmente pasa a formar parte definitiva de la empresa o si, por el contrario, consideramos que su perfil no se ajusta a lo que nosotros necesitamos. Debe entender la oportunidad que se le está ofreciendo si finalmente es elegida.


			Carlota escuchaba incrédula. Fue pensando que aquello sería una breve visita, que le darían las gracias por acudir y poco más. Quería vivir la experiencia, saber qué se sentía en una entrevista con una empresa de esas características, pero ahora una pequeña lucecita en su cabeza le decía que, efectivamente, le estaban ofreciendo, en el peor de los casos, un contrato por seis meses; incluso la oportunidad de entrar a formar parte de su grupo de asesores si aquella aventura salía como ellos esperaban.


			Finalmente, después de preguntarle varias veces si tenía claros los términos que se habían expuesto, quedaron en llamarla para comunicarle su decisión.


			Al día siguiente, a las ocho de la mañana, se produjo la llamada. Habían decidido que ella sería una de las personas elegidas. Le recordaron la oportunidad que le estaban brindando y querían saber cuánto tiempo necesitaba. Esperaban que pudiera despedirse rápidamente de su actual trabajo para incorporarse lo antes posible a su nuevo puesto. Cuando colgó, incrédula, solo era capaz de pensar en lo afortunada que había sido.


			***


			La despedida fue un poco triste. Dejaba su primer puesto de trabajo; era la más joven del grupo de treinta personas que trabajaban allí y, desde el principio, todos la habían tratado con mucho cariño. Por otra parte, a pesar de dejar un puesto fijo en la empresa, reconocían que la oportunidad era demasiado buena como para desaprovecharla.


			Su jefe la trataba como a una hija. Cuando se lo comunicó, le dijo:


			—Carlota, eres muy joven. Ahora es el momento de aceptar retos; luego la vida se complica y ya no es tan fácil. Eres muy responsable y trabajadora, tienes una enorme capacidad para este trabajo y estoy seguro de que, al final, obtendrás un puesto definitivo con ellos. Solo espero que la que venga a sustituirte sea tan buena como tú. Tienes que prometerme que vendrás de vez en cuando para vernos.


			Cargada con una pequeña caja de cartón en la que reunió la pequeña planta que decoraba su mesa, sus pocas pertenencias y los regalos que había recibido ese día como despedida, Carlota dijo adiós a su primer puesto de trabajo. Si una semana antes alguien se lo hubiese dicho, no se lo hubiese creído.


			***


			Los seis meses siguientes pasaron volando. La empresa contrató a un grupo de diez personas, entre ellos a Carlota, informándoles de que solo cinco podrían alcanzar un puesto fijo en la empresa. Desde un principio, formaron un grupo muy unido. Iban juntos a todos lados, y en la empresa los conocían como los juniors. Les unía la particular experiencia que estaban viviendo.


			A medida que la fecha de finalización del contrato se aproximaba, los nervios hicieron acto de presencia, afectando a su trabajo y a la relación entre ellos. Todos eran conscientes de la situación, pero también valoraban profundamente la amistad que se había creado. Por eso decidieron olvidarse de las condiciones de su contrato y vivir intensamente la oportunidad que les habían ofrecido, olvidándose de la competencia.


			El último día, la empresa les ofreció una comida como colofón de esa etapa. Al final de la misma, les notificarían quiénes eran los elegidos. Una vez servido el postre, una de las dos personas que realizaron la entrevista de admisión y que durante los seis meses siguientes había actuado como Pigmalión del grupo, levantándose y golpeando suavemente su copa, exclamó:


			—¡A ver, chicos! ¡Por favor!


			Poco a poco, el silencio se hizo hueco, rompiendo el buen ambiente que reinaba.


			—Queríamos agradeceros a todos vuestra dedicación y esfuerzo, pero principalmente la actitud que habéis tenido durante estos seis meses. La empresa está muy satisfecha con el resultado de esta experiencia, tanto que va a volver a repetirla.


			Y siguió enumerando los valores que cada uno de ellos había aportado y las divertidas anécdotas que surgieron, pintando de alegría, a veces, situaciones complicadas y destacando las principales y personales cualidades de cada uno.


			Todos escuchaban en silencio. A pesar de las buenas palabras, la inquietud se reflejaba en sus rostros, esperando a que la guillotina cayera, cercenando el nombre de cinco de ellos, por lo que no disfrutaron prácticamente de los halagos que estaban recibiendo.


			—Para terminar…


			En ese momento, Carlota pensó: «¡Aquí llegan los nombres!».


			—Tengo que deciros que todos, los diez, habéis sido elegidos para formar parte definitiva de la plantilla de la compañía.


			Uno de ellos pegó un enorme salto, gritando:


			—¡¡¡Bien!!! ¡¡Bien!! ¡¡Bien!! ¡No podía más!


			Unos lloraban y otros saltaban de alegría, pero todos se abrazaban, felicitándose. Era una maravillosa oportunidad, a la que ninguno estaba dispuesto a renunciar; por otro lado, la amistad que había surgido entre ellos era algo muy valioso e importante que sumar a la experiencia.


			Esa noche, Carlota llamó a la familia; por un lado, ilusionada, pero por otro, un poco triste. Todos habían esperado que tanto ella como Macarena volviesen a casa una vez terminada la carrera, pero las cosas se habían desarrollado de forma muy diferente. Por un lado, la boda de Macarena y, por otro, ella siempre le aseguraba a Nona que estaría dos o tres años en su pequeño puesto y regresaría, pero ahora el nuevo puesto daba un rumbo diferente a su vida, algo que ella no había previsto.


			—¡Cariño, me alegro mucho por ti! Ya lo sabes, pero me entristece saber que tus planes de volver se retrasarán un tiempo, supongo. —En la voz de Nona asomaba un hilo de tristeza, a pesar de que ella procuraba disimularlo.


			Cuando colgó, Sofía vio una pequeña lágrima en los ojos de Nona. Totalmente alterada, comentó:


			—Cada vez tengo más claro que fue un auténtico error enviarlos para estudiar en Madrid. ¡Mira que se lo dije a Paco! Pues nada. ¡Tenían que volar! ¡Tenían que volar! Pues efectivamente, ya han volado, pero los tres. Verás cuando lo sepan. Tanto él como Ernesto pondrán el grito en el cielo, pero esto es culpa de ellos.


			***


			Carlota llevaba un mes trabajando en su nuevo puesto cuando les comunicaron que se celebraría la cena de Navidad que la empresa ofrecía todos los años a sus empleados. Dicho evento era una ocasión muy especial, donde, además, se otorgaban los premios anuales que la compañía entregaba a sus mejores empleados, aquellos que hubiesen superado los objetivos, como colofón del cierre del ejercicio económico anual.


			El acontecimiento se iniciaba con una fantástica cena, donde se abandonaba provisionalmente la jerarquía establecida, dando paso a un ambiente relajado. La competitividad diaria que provocaba el trabajo y la ambición quedaban aparcadas para la mayoría, que acudía vestida con sus mejores galas, dispuesta a disfrutar de la fiesta, que precedía a las fiestas navideñas y donde los resultados económicos iban a permitir a los empleados unas suculentas y esperadas ganancias extras.


			Se exigía etiqueta. Carlota, después de muchas vueltas, se decidió por un sencillo vestido de color negro, que, con el collar de pequeñas perlas, le confería un cierto aire clásico. Una capa del mismo color con un enorme lazo negro que servía de cierre le daba al conjunto un estilo divertido y elegante.


			No tenía ningún interés en ser vista, sino todo lo contrario. Desde que habían empezado esta aventura, los aspirantes permanecieron tan unidos que las ocasiones en las que se relacionaron con el resto de los empleados habían sido escasas. Necesitaba un acontecimiento de este tipo para ponerles cara y ver qué tipo de sujetos formaban parte de todo aquello.


			—¡Chicos, estoy deseando ir! Me he comprado un vestido maravilloso, que espero que no pase desapercibido —les informó Marta, excitada.


			Estaban en la cafetería de la empresa. Era la hora de la comida y prácticamente la cena de Navidad era el único tema de conversación. Marta era una de las del grupo y la mejor amiga de Carlota, a pesar de ser totalmente opuesta a ella en casi todo.


			—Supongo que unos vaqueros no serán lo más apropiado, ¿verdad? —preguntó Beltrán.


			Su aire distraído hasta en el vestir no dejaba ver el genio que se escondía tras esa apariencia desaliñada. Tenía un enorme talento para las finanzas; tanto que de todo el grupo era el único que ya estaba destinado en Servicios Financieros como analista. Los demás estaban a la espera de que se les asignase un sector dentro de la empresa.


			—No te atreverás, ¿verdad? Ni se te ocurra acercarte a mí si apareces con esas pintas. Pero ¿se puede saber qué haces con el dinero que nos pagan? —le increpó Marta, realmente enfadada.


			—Por cierto, esa noche espero que te arregles esos rizos —dijo, revolviéndole el pelo.


			Él se ajustó las pequeñas y redondas gafas que rodeaban sus ojos, dándole un aire de ratón de biblioteca.


			La amistad que se había creado entre ellos permitía este tipo de confianza. Los tres congeniaron desde el principio y se habían vuelto inseparables. Carlota disfrutaba enormemente con Beltrán y siempre le asombraba su alto nivel de conocimiento financiero. Siempre que podía, buscaba el momento para aprender con él; era algo muy fácil, pues era su tema preferido de conversación y prácticamente el único.


			Ella se inclinaba también por este campo, y la facilidad con la que él le hacía ver los entresijos y ciertos aspectos que hasta el momento se le antojaban bastante complicados logró que tuviera totalmente claro por dónde le gustaría encaminar su trabajo como asesor.


			***


			Carlota prácticamente no probó bocado durante toda la cena. Los nervios mantenían su estómago cerrado, al contrario que Beltrán, que parecía no haber comido en varios días a la espera del ágape y no tuvo ningún reparo en dar buena cuenta de todos los suculentos platos que los camareros iban disponiendo delante de ellos.


			—Beltrán, no sé dónde guardas todo lo que te estás metiendo —suspiró Marta, desesperada e incrédula ante el desmedido apetito que él demostraba.


			—¡Yo soy incapaz! Creo que si como algo más, los botones del vestido saldrán disparados, hiriendo a alguien.


			Efectivamente, llevaba un vestido tan ceñido que marcaba peligrosamente toda su silueta, realzando, en comparación, el aire sutil y elegante de Carlota.


			—Bueno, hemos venido a eso, ¿no? Vosotras podéis seguir cotilleando —contestó él, feliz.


			Marta era exagerada en sus formas y gestos. Tenía una premisa en la vida: no estaba dispuesta a pasar desapercibida en ninguna circunstancia. Sabía que valía y quería que todo el mundo se enterase.


			Después de la cena y de la entrega de premios, se inició la fiesta. Pasaron a una enorme sala, donde se había habilitado una enorme pista de baile y una larguísima barra, a la que todo el mundo se dirigía en busca de una copa.


			—¡Chicos, estamos aquí!


			El grupo se había quedado diseminado al entrar en la sala. Algunos habían conseguido hacerse un hueco en una parte de la misma e intentaban atraer la atención de los demás, pero entre tanta gente resultaba casi imposible.


			—¿Qué queréis tomar? Aprovechad ahora, que por fin hemos conseguido que nos atiendan.


			Mientras esperaban, los comentarios entre ellos se centraban en la gente. Llevaban poco tiempo y allí se percibían muchas situaciones y relaciones difíciles, de las que ellos se encontraban prácticamente al margen.


			—Espero que el año que viene estemos al tanto de todo lo que aquí se cuece, por nuestro propio bien. —Marta se desesperaba.


			—¡Mirad! Creo que ese es…


			Carlota se volvió para ver quién era la persona que atraía su atención. Al girar, chocó con alguien que pasaba por su lado en ese momento, derramándole encima parte del contenido de su copa.


			—¡Mon Dieu! ¡Qué energía! —exclamó este, abrumado.


			—¡Lo siento! ¡Qué horror! —Carlota intentaba disculparse.


			Mientras tanto, pasaba su mano torpemente por la chaqueta en un vano intento por hacer desaparecer la mancha que cubría prácticamente toda la solapa.


			—¡Por favor, perdóname! —le suplicó, fastidiada.


			—¡Vaya, Beltrán! No te he visto en toda la noche, pero veo que estás muy bien acompañado —comentó sorprendido, mirando al grupo.


			Todos se volvieron hacia Beltrán, intentando adivinar de qué se conocían.


			—¿Qué hay, Maël? —Esa fue la única respuesta de Beltrán ante la mirada asesina que Marta le dirigió. Se moría de ganas por conocerle, y él no estaba ayudando precisamente.


			—Pues creo que esto es lo mejor que me ha pasado en toda la noche. ¿Qué te parece? Bueno, iré a asearme un poco. Luego nos vemos, chicos —se despidió sonriendo.


			Carlota le rogó:


			—Por favor, déjame acompañarte. Yo he sido la causante y me gustaría ayudarte.


			—Yo también iré, por si necesitáis ayuda —se ofreció Marta, rauda.


			—No creo que haga falta —respondió él, mirándola—. Pero creo que tú sí. Tú sí tienes algo que ver en este desastre y me vendrá bien un poco de ayuda —dijo, aceptando la ayuda de Carlota.


			Una vez en el baño, él comentó, divertido:


			—Tú no lo sabes, pero me has hecho un favor. Odio los trajes y las corbatas y me has dado la excusa perfecta para deshacerme de parte de este disfraz. Todos los años propongo que celebremos de una forma más divertida esta fiesta, pero se empeñan en darle un aire serio y formal, logrando que cada año sea más aburrido, si cabe.


			Mientras ella limpiaba con una toalla la mancha que había en la chaqueta, resultado del incidente, él se deshacía de la corbata y se arreglaba un poco.


			—¡Bueno! Ni siquiera sé tu nombre.


			—Me llamo Carlota —dijo tendiendo su mano hacia él, sujetando la toalla. Percibió un leve acento francés en su forma de hablar.


			—¡Por fin! Es la primera vez que te veo sonreír. Te aseguro que no tiene ninguna importancia; nada que no pueda arreglar mañana el tinte. Por otro lado, me ha servido para abandonar un rato a todo ese grupo de estirados. No es la primera fiesta a la que asisto y cada vez lo llevo peor.


			La fina sutileza con la que la habían despachado se le atragantó a Marta, la cual, malhumorada, cargaba su enfado contra Beltrán.


			—¡Resulta deprimente tu actitud! Para uno que se nos acerca, eres incapaz de entablar cualquier tipo de conversación. Sabes que si he venido esta noche precisamente era para poder relacionarme con la gente. ¡Caray! No es tan difícil; hubiera bastado, para empezar, con presentarnos.


			—No lo pagues con él, Marta. Sencillamente no eras su tipo, y Beltrán no tiene la culpa de eso.


			—¡Será mejor que te calles y te metas en tus cosas! —replicó esta, todavía más enfadada, mientras los demás se reían—. No he venido para verte la cara a ti precisamente. —Su enojo iba en aumento.


			—¡Ten cuidado con ella, Beltrán! Se empieza así y se acaba pasando por la vicaría. A mí la forma de tratarte me recuerda a esos matrimonios que llevan un montón de años, donde la mujer tiene machacadito al marido —continuó otro del grupo.


			La reacción de ella no se hizo esperar. Extendió uno de sus brazos, propinando un golpe al gracioso de turno.


			—¡Ya le gustaría a él! Ni siquiera me sirve como felpudo donde limpiarme los zapatos. Yo necesito a alguien con mucha más sangre en las venas.


			—¡Bueno! ¡Bueno! —vociferaron al unísono casi todos.


			Carlota apareció en ese momento, sufriendo la curiosidad de Marta.


			—¡Ya estás contando lo que ha pasado! ¡Sin omitir detalle! —le exigió mientras sutilmente la apartaba, sujetándola por el codo. Veía en ella la oportunidad de escapar del grupo.


			—Pues te lo resumo rápidamente. He intentado arreglarle un poco la chaqueta. Punto final de la historia.


			—¡Qué pandilla de ineptos! —exclamó, sintiéndose superada por la situación.


			—Pero ¿es que aquí no hay nadie socialmente normal, con capacidad para relacionarse? Debéis saber que tan importante como el trabajo son las relaciones que se establecen en el mismo. E incluso algunas veces más.


			—Sí, vamos. De lo que nos estás hablando es lo que vulgarmente se conoce como «trepar», ¿no? Pues para eso no hace falta ponerse tan tremenda. Creo que aquí todos somos ya bastantes mayorcitos como para saber de lo que hablas —replicó Beltrán, harto ya de ella.


			—¡Cariño! Pero ¡si estás vivo! Pensé que después del atracón que te habías dado te habías sumido en un profundo letargo mientras realizabas la digestión, y eso te impedía comunicarte con el resto del mundo.


			—¡Marta! ¡Basta ya! —replicó Carlota—. Vamos a bailar, que me apetece un montón, a ver si te relajas un poco. —Intentaba cambiar su estado de ánimo, pero ella no parecía muy convencida.


			Después de dos horas bailando y bebiendo, cansados, decidieron abandonar el local. Los tres se dirigían al coche de Beltrán. Él las había llevado y ahora haría la ruta en sentido contrario para devolverlas a sus respectivas casas.


			—¡El baile ha sido lo mejor de toda la noche! ¡Dios, cómo nos miraban! —Marta estaba pletórica.


			Al final todo se había arreglado. Estaba segura de que al día siguiente todos comentarían el jolgorio que el grupo de juniors había organizado en la pista de baile, y ella había sido el alma de la fiesta. Desde luego, sabía cómo hacer para no pasar desapercibida. «No necesito para nada a esa panda de sosos y apagados», pensó satisfecha.


			Al principio los miraban atónitos, pero a medida que el alcohol surtía efecto, se había ido sumando gente, consiguiendo un ambiente animado y divertido.


			Según se acercaban al coche, vieron una moto aparcada cerca del mismo, entre gases contaminantes. Despedía un ruido ensordecedor en un vano intento por arrancar. Ante la imposibilidad de conseguirlo, el motorista paró la máquina, deshaciéndose del casco que cubría su rostro ante la sorpresa de todos.


			—¡Maël! —exclamó, sorprendido, Beltrán.


			—Yo no entiendo mucho de motos, pero creo que eso no suena muy bien.


			—Lleva tiempo dándome problemas, pero al final siempre arrancaba. Hasta hoy.


			Será mejor que la deje aquí y mañana que la recojan los del taller; hoy no creo que consiga nada. Beltrán, ¿te importaría acercarme? Es un poco tarde.


			—¡Desde luego! ¡Faltaría más! —La potente voz de Marta surgió detrás de él, enmudeciendo incluso cualquier pensamiento que pudiera albergar Beltrán. No estaba dispuesta a dejar pasar otra oportunidad.


			Acabaron los cuatro tomando una última copa. A pesar de los encantos desplegados por Marta, esta se encontró con la absoluta indiferencia de Maël.


			A la mañana siguiente, cuando Carlota llegó a la oficina, le comunicaron que cogiese sus cosas. La esperaban en Servicios Financieros, donde a partir de ese momento iba a desarrollar su trabajo.


			Carlota no sabía cómo había ocurrido. Tardó segundo y medio en recoger sus pertenencias ante la mirada de envidia que le dirigió el grupo. Marta la miraba incrédula, preguntándose qué estaba ocurriendo. Siempre había esperado ser ella la primera que ocupase un puesto definitivo, y tanto Carlota como Beltrán se le habían adelantado.


			Subió, emocionada y nerviosa, a la planta de Servicios Financieros. Era mucho más de lo que podía esperar. Había en el grupo algunos que dominaban más que ella este sector, pero, para sorpresa de todos, ella había sido la elegida. «A veces —pensó agradecida—, hay imposibles que consigues casi sin darte cuenta».


			Según entró en la planta, casualmente se encontró de frente con Maël, que salía de un despacho.


			—¡Buenos días! Por la expresión de tu cara, veo que tienes un buen día.


			—¡No te lo vas a creer! Según he llegado, me han comunicado que voy a ocupar un puesto en Servicios Financieros —respondió excitada—. Te dejo —continuó con un gesto de disculpa—. Me han dicho que tengo que ir a la sala de reuniones.


			—Pues vas a tener suerte. Precisamente voy para allá, te acompaño.


			—Espero que me toque un jefe agradable. ¿Tú sabes qué tal es?


			—Tengo una leve idea; te aconsejo que no te hagas muchas ilusiones —respondió él, serio.


			—Menos mal que está Beltrán. Creo que hoy es uno de los mejores días de mi vida.


			Cuando entraron en la sala, todos estaban hablando. En ese momento, bajaron el tono de la conversación.


			—¡Buenos días a todos! —saludó Maël.


			—¡Buenos días! —respondieron al unísono.


			—Os presento a Carlota.


			Esta quería morirse. Había esperado entrar discretamente, y a Maël solo le faltó hacer la presentación por megafonía.


			Beltrán levantó la mano, mostrándole la silla vacía que tenía a su lado.


			—Te estaba esperando, me han dicho que venías —cuchicheó Beltrán. Su rostro estaba radiante.


			Carlota sonrió tímidamente. Acababa de tomar asiento cuando la voz de Maël llegó fuerte hasta ella.


			—Carlota trabajará con nosotros a partir de ahora. Supongo que no tengo que aclararos que no está aquí para serviros los cafés ni para hacer vuestros recados diarios. Es una más en el grupo. Las dos personas que se han incorporado al departamento tienen un excelente nivel. Os aconsejo que os pongáis las pilas. A media mañana tendremos un pequeño descanso —continuó.


			»Espero que todos aprovechéis ese momento para presentaros y darle la bienvenida. Ahora vamos a trabajar, tenemos mucho que hacer.


			Sin más preámbulos, empezó la reunión de trabajo. Muda por la sorpresa, Carlota lo miraba atónita. Cuando por fin pudo volver a la realidad, escribió una nota que entregó disimuladamente a Beltrán.


			—¿Qué hace aquí Maël?


			—¿Cómo? ¿Qué hace aquí? —respondió él, confuso—. Es uno de los jefes de Servicios Financieros. Mejor dicho, es tu jefe. ¿Dónde quieres que esté?


			—¿Cómo? —respondió ella. Más que una pregunta, parecía un grito.


			Él la miró con cara de interrogación y de enfado; no le gustaba nada esta conversación, necesitaba estar atento y le estaba desconcentrando.


			—¿Por qué no me dijiste nada? —siguió ella, insistente.


			—¡Tú no me preguntaste! —Él se revolvió en su silla, dando por terminado el asunto.


			«¡Beltrán! —pensó Carlota—. ¡Es único!».


			Durante el descanso que había anunciado Maël, este se acercó a ella. Fue consciente de su sorpresa y también de la conversación que mantuvieron los dos jóvenes.


			—¡Bueno! ¿Y qué tal con tu nuevo jefe? —preguntó, divertido—. Yo ya te avisé, hay rumores de que es un tipo difícil. Te aconsejo que tengas cuidado. Por cierto, me gustaría saber qué ponías en esas notas que enviabas a Beltrán.


			—¡Qué gracioso! —respondió ella, completamente roja. Ahora lo veía desde otra perspectiva y no le apetecía nada su cercanía.


			—Quiero que sepas que te hemos reclamado para el departamento porque, según nos han informado, eres de las mejores del grupo.


			La sorpresa se dibujó en el rostro de ella. Era la primera noticia que tenía.


			—Verás, Carlota. —Se puso serio, dejando clara su posición—. Necesito gente responsable, con ilusión y ganas de trabajar. No me gustan los tiburones, aquí sobran. Hay muchos más de los que te puedas imaginar. Me gustan las personas discretas como tú; no necesito a nadie que cause problemas, habitualmente ya tenemos demasiados.


			»Voy a exigirte mucho porque a mí también me lo exigen; por lo tanto, necesito gente volcada única y exclusivamente en el trabajo, que no se disperse en cuestiones secundarias. Espero que pongas todas tus energías en ello.


			Terminado el discurso, que él entendía que era imprescindible, rápidamente cambió el gesto. Los compañeros esperaban para saludarla y decidió dejarla con ellos.


			—¿Qué te dije? Las referencias que tengo de tu jefe no son nada buenas. Bueno, me voy. Luego nos vemos —comentó mientras una sonrisa iluminaba su cara.


			Había quedado con Mónica y Macarena para el fin de semana, para celebrar el cumpleaños de esta. Últimamente se veían poco; sus respectivas vidas las tenían muy entretenidas y distanciadas. Estaba deseando que llegase para verlas. Necesitaba una tarde de chicas, pues tenían muchas cosas de qué hablar.


			***


			Le costó hacerse al nuevo ritmo de trabajo. La competencia era salvaje, por lo que no escatimó tiempo ni esfuerzo. Pasaba muchas horas en la oficina, ya que quería conocer bien la empresa y el trabajo que allí se realizaba. Su vida privada prácticamente se volvió inexistente fuera de la misma.


			Descubrió que Maël era una de las mejores personas que había conocido. Era cercano y un gran profesional del que aprendía todos los días. Era muy bueno en su trabajo; tenía un carácter alegre y divertido, era generoso y cuando te consideraba su amigo, era tan leal como duro con sus enemigos.


			Desde que entró a formar parte del departamento, se estableció entre ellos una relación muy especial. Maël descubrió que el carácter de Carlota le atraía enormemente. La excusa del trabajo le servía a él para tenerla cerca, llevándola pegada como si fuera su sombra. Las ganas de aprender de ella hicieron lo demás, convirtiéndola en la mano derecha de él. Era imprescindible en el departamento, junto con Beltrán. Esto logró encender la envidia de algunos de los antiguos compañeros, que veían la situación muy injusta.


			Después de muchas horas de trabajo, algunas copas y bastantes horas de charla, se descubrieron como dos almas gemelas. Maël, fiel por naturaleza, tuvo muchos momentos en los que la tentación le hizo pasar por momentos difíciles, donde la duda se levantó como un enorme muro entre él y su pareja.


			Aunque nacido en la Bretaña francesa, llevaba afincado en España diez años. Vino cuando estaba estudiando el último año de carrera y se quedó definitivamente a vivir en Madrid. Le gustó el carácter abierto de la gente, su hospitalidad. Como él decía: «Nadie es extranjero en esta ciudad tan acogedora».


			Siempre se presentaba como francés de nacimiento y madrileño de corazón.


			—Físicamente era muy atractivo. Aunque de aspecto delicado, bajo la ropa se adivinaba un cuerpo atlético y muy cuidado, conseguido en sus horas de gimnasio semanales. Su maravilloso pelo rubio y unos seductores ojos azules lograban provocar más de un suspiro en alguna mujer. Estas, decepcionadas cuando se enteraban de que mantenía una relación fija desde hacía bastante tiempo, solían preguntar:


			—¿Seguro?


			Él se hacía perdonar exhibiendo su maravillosa sonrisa a modo de excusa.


			Siempre exquisitamente vestido, llevaba una vida discreta y era muy valorado por su tremenda capacidad de trabajo y liderazgo. Todas estas cualidades le habían llevado a ocupar rápidamente un puesto de responsabilidad en la empresa.


			***


			Carlota llevaba ya más de dos años en la empresa. Un viernes, a las siete y media, aparcó su pequeño Mini de color negro en el garaje de la oficina. Estaba muy contenta con él; era cómodo, potente y podía aparcarlo casi en cualquier sitio, algo que en Madrid era todo un lujo.


			Estaba en la sala de reuniones prácticamente todo el departamento. Llevaban trabajando en un proyecto casi un mes y ultimaban algunos detalles para presentárselo el lunes al cliente.


			La puerta se abrió cuando Maël daba instrucciones a su gente.


			—Nuestro objetivo no consiste solo en aplicar las mejores prácticas, sino en inventarlas; es por lo que nos pagan tanto. Tenemos que conseguir el completo involucramiento del cliente en el proceso de trabajo para que tenga la capacidad de gestionar el proyecto una vez finalizado de forma efectiva sobre el terreno. Esa es la idea final, ¿de acuerdo? —En ese momento, miró hacia la puerta con gesto contrariado por la interrupción.


			Un hombre de unos treinta y tantos años, vestido impecablemente con pantalón negro, camisa blanca y americana, entró en la sala. Llevaba el pelo un poco largo y la piel morena. Sacudió la cabeza, llevando un mechón de pelo hacia atrás, y echó un vistazo general por todo el grupo allí reunido, sin dar muestra alguna de haber visto a Carlota.


			—¿Cómo va el barco? ¿Todavía no nos hemos hundido? Espero que eso no quiera decir que podéis prescindir de mí. ¿Eh, chicos?


			—¡Hola, Carlos! —saludaron.


			—¿Cómo va todo, Maël? —dijo, saludándolo directamente, empleando un tono cariñoso—. Vuelvo para poner orden en el caos que supongo que has organizado en mi ausencia.


			Maël se levantó y, acercándose a él, lo abrazó.


			—¡Carlos! No sabía que volvías hoy. ¿Qué tal las islas? ¿Siguen en su sitio o has conseguido hundirlas?


			Los dos se fundieron en un abrazo. Cualquiera que los viese pensaría que eran más que amigos, pero nada más lejos de la realidad.


			El grupo en general se revolucionó, y Sara, la directora del departamento de Marketing, que lo acompañaba, dijo:


			—Bueno, Carlos, creo que será mejor para ellos que los dejemos trabajar. Estoy segura de que la mayoría está deseando hablar contigo, pero tendrá que ser un poco más tarde. Por lo que sé, andan algo agobiados.


			Después de cinco horas de duro trabajo, llegó el momento de hacer un pequeño paréntesis para comer algo. Carlota procuró coincidir con Maël.


			—Vamos a comer juntos. Me tienes que contar quién era ese.


			Maël sonrió levemente.


			—Sabía que no te iba a dejar indiferente. Es el efecto que suele causar, pero te aconsejo que te olvides de él. Es terreno peligroso.


			—Déjate de tonterías. No hay nada más atractivo que los jardines prohibidos —respondió Carlota. Un gesto pícaro iluminaba su rostro.


			Después de un leve almuerzo y durante la media hora que les quedaba para volver a la oficina, Maël definió a Carlos como un trepa en el trabajo, duro y arrogante, ante el cual nadie se resistía, ya fuera hombre o mujer, y eso que estaba casado. Se rumoreaba que varios proyectos que se había apuntado como logros personales, los cuales le habían servido en su ascenso, eran en realidad obras de compañeros, algo que el mismo Maël había experimentado. Por otro lado, para él las mujeres eran presas de caza. Una vez conseguidas, perdían todo su interés.


			—Y créeme si te digo que no conozco una sola pieza que no haya sido abatida cuando él ha iniciado la caza. ¡Por cierto! —comentó, mirándola fijamente—. Natalia, su mujer, suele aparecer como un águila revoloteando a la presa cuando sospecha la existencia de una nueva competidora. Te puedo asegurar que puede ser realmente desagradable, es una auténtica arpía.


			—¡Caray! Por lo que veo, tienes una maravillosa opinión de ellos.


			—Hemos compartido muchos momentos y sé de lo que hablo. Llevaban fuera tres años. Fueron trasladados a las oficinas de Londres los dos al mismo tiempo, algo nada habitual, y todavía hoy me pregunto cómo lo consiguieron. Esta mañana me comunicaron que volvían, lo que me desagrada profundamente. Hemos estado muy bien sin ellos todo este tiempo.


			—Pues parecíais grandes amigos cuando os habéis saludado.


			—Es importante que nadie sepa en realidad cómo piensas si quieres sobrevivir en este mundo. Son dos personas tremendamente difíciles, a las que es mejor tener cerca para poder controlar el efecto de sus acciones, las cuales suelen ser devastadoras, te lo aseguro. Pero lo que realmente desearía es no tener que volver a verlos nunca más.


			Cuando entraban en la oficina de regreso al trabajo, una voz aguda y altisonante reclamó la atención de Maël.


			—¡Maël! ¡Maël!


			Los dos se volvieron. Una mujer delgada y de estatura mediana, elegantemente vestida, avanzaba hacia ellos. Se aproximó lentamente, aunque con paso firme. Con gesto altivo y condescendiente, acercó su cara a la de él, esperando recibir un beso.


			—Pero ¿qué te ha pasado? —preguntó una vez que se separó, manteniendo su cara muy próxima a la de él, en un ademán intimidatorio muy personal—. ¡Te veo muy desmejorado! —soltó la frase sin ningún tipo de miramiento.


			—Natalia, ya sabes lo duro que es el trabajo aquí. Supongo que no te cuento nada nuevo. Sin embargo, tú estás mucho mejor que cuando te fuiste —respondió él, caballerosamente condescendiente.


			—Sí, efectivamente. El tiempo que hemos pasado en Londres ha sido maravilloso, a pesar del maldito clima que tienen allí. Por cierto, vamos a dar una cena en casa. Ya sabes, los cuatro de siempre; así podréis ponernos al día de todas las novedades. Ya te avisaré. Por supuesto, tú y Michelle estáis invitados. ¿Cómo está? ¿Sigue pintando esos cuadros tan imposibles?


			—La diplomacia nunca fue tu fuerte, y veo que eso no ha cambiado en absoluto. Te diré que, efectivamente, sigue pintando y que esos «imposibles» se venden carísimos. Así que sí, sigue pintando y espero que no lo deje, puesto que afectaría gravemente a nuestra economía. De todas formas, como ya sabes, la pintura es un arte para el que no todo el mundo está dotado. —Sonrió malévolamente.


			Carlota, curiosa, escuchaba a su lado sin pestañear, intentando no perderse ni un solo gesto de ambos. La conversación, aunque no lo parecía, estaba cargada de tensión. Sabía que Michelle era una afamada pintora y, aunque Maël no hablaba mucho de su mujer, sentía un enorme respeto por ella y por su pintura.


			—Cariño, sigues tan picajoso como siempre. Bueno, estaremos en contacto para lo de la cena. Coméntaselo a Michelle para que vaya preparándose, que no ocurra como la última vez.


			—Por cierto, Natalia, te presento a… —respondió él, cambiando rápidamente de tema ante el asombro de Carlota.


			Natalia la miró levemente y, sin dejarle terminar la presentación, dijo:


			—Lo dicho, estamos en contacto. Me voy, que me están esperando para comer.


			Se dio media vuelta sin esperar respuesta y se marchó con las personas que la estaban esperando. Su seguridad era tan desconcertante como intimidante, o eso pensó Carlota, sorprendida.


			—¡Vaya conversación! Pocas veces te he visto tan incómodo.


			—Creo que la has impresionado bastante —soltó Maël.


			Carlota lo miró desconcertada.


			—Perdona, ¿cómo dices?


			—Natalia es una experta en el arte del desprecio y del menosprecio, lo que al principio me parecía una tremenda falta de educación. Con el tiempo adiviné que no es más que un profundo complejo. No te ha dirigido ni una sola mirada, pero te aseguro que tiene una completa imagen de ti.


			»Cuanto mayor es el concepto que tiene de una persona, más vacío le hace. Michelle no la soporta; la última invitación que recibimos de ellos, la rechazó sin molestarse siquiera en dar una excusa coherente. Supongo que en esta ocasión pasará algo parecido.


			Divertida por la situación que acababa de presenciar, Carlota, sin embargo, no pasó por alto el desagrado que Natalia producía en Maël, algo poco habitual en él. Supuso que existía un motivo para ello y que pronto lo descubriría.


			Se olvidó de ellos, hasta una mañana. Acababa de entrar en el ascensor cuando la puerta estaba a punto de cerrarse; nuevamente se abrió, dando paso a la pareja. Ella se arrugó en una de las esquinas. Esperaba ver sin ser vista, arropada por el gran número de personas que en ese momento iban dentro. Desconcertada, descubrió que se sentía nerviosa. Él tenía un gesto serio, que chocaba con la entrada tan jovial del día que lo conoció. Por su parte, Natalia miraba concentrada el móvil.


			—No me esperes para comer, me acaban de colocar una reunión y no sé cuándo terminaré. Te llamo —informó ella. Cuando llegaron a su planta, salió del ascensor sin ni siquiera mirarlo.


			Él pareció relajarse cuando la vio alejarse. Miró distraído a las personas que ocupaban el recinto, sonriendo a modo de saludo a varios que conocía. Cuando sus ojos se cruzaron con los de Carlota, esta desvió la mirada, intentando no mostrar ningún tipo de reacción que demostrase la inquietud que sentía. Cuando se disponía a salir, él, dirigiéndose a ella, le preguntó:


			—Tú trabajas con Maël, ¿verdad? Me pareció verte el otro día.


			Sus miradas se cruzaron. Él mantenía un gesto arrogante y fanfarrón, demostrando que estaba habituado a causar cierto tipo de sensaciones entre las mujeres.


			—Sí, trabajo con él —contestó ella, intentando aparentar una frialdad que no sentía.


			«Al final va a resultar que no soy tan invisible», pensó divertida.


			—¿Cómo te llamas?


			—Carlota —respondió.


			Quiso continuar su camino, pero él parecía no tener ningún interés en dejarla marchar.


			—¡Vaya! Ese nombre me suena. Cuando quieras, tomamos un café y nos vamos conociendo. Seguro que coincidimos en algo más —soltó, condescendiente.


			La puerta del ascensor se abrió a sus espaldas dando paso a Maël, que llegaba en ese momento.


			—¡Hombre, Maël! Me alegro de verte. ¿Qué te parece si hoy comemos juntos? Tenemos que ponernos al día.


			—Si no te importa, tendremos que dejarlo para otro día. Tenemos una mañana complicada y no sé a qué hora vamos a terminar —respondió Maël, alejándose rápidamente.


			Carlota aprovechó la presencia de Maël para irse con él. Mientras, Carlos le guiñaba un ojo a modo de despedida.


			—¿Qué? Confraternizando, ¿no? —la interrogó Maël.


			Su gesto serio y su entrecejo le confirmaron que el comentario no era precisamente amable. Ella no se dio por enterada; no tenía ganas de discutir tan pronto.


			Los encuentros se sucedieron a partir de ese día. Al principio parecían casuales, pero con el tiempo se volvieron tan continuos que no dejaban lugar a dudas. Eran totalmente intencionados.


			Carlota, en un primer momento, huía de él, principalmente por no enfadar a Maël, el cual no disimulaba ni ocultaba su enfado.


			—El cazador ya tiene su presa. Esta vez ha tardado poco en comenzar su asedio —rumió Maël una de las veces que le sorprendió en el departamento cuando llegó.


			***


			Cierto día que Beltrán y ella regresaban de comer, se encontraron a Carlos en el despacho de Maël. Sentado en su mesa, parecía estar usando su ordenador, ante el asombro de ambos.


			—¡Chicos! Espero que me perdonéis. Pasaba por aquí y decidí pasar a saludaros. Supongo que a vuestro jefe no le importará que haya usado su ordenador; tenía que leer el correo y decidí hacerlo desde aquí mientras os esperaba. Será mejor que nadie comente nada de esto con él para evitar problemas. Últimamente se le ha puesto muy mal carácter, ¿no os parece?


			La cara de Beltrán era todo un poema. Por un lado, estaba claro que el detalle no le había gustado nada, pero por otro, su innata timidez le impedía decir abiertamente lo que sentía. Cuando se fueron para comer, Maël se quedó trabajando en el ordenador. Al parecer, lo dejó encendido y seguramente con todas las sesiones abiertas, algo que ocurría con bastante frecuencia a pesar de la insistencia de Beltrán en recordárselo. Estaba seguro de que Maël montaría en cólera si llegaba a enterarse.


			Terminada la excusa, Carlos pasó directamente al ataque.


			—Supongo que te alegrarás de verme —afirmó, divertido—. Llevo dos días sin venir y entiendo que lo hayas pasado mal. Pero ya estoy aquí y vengo dispuesto a invitarte a cenar para compensarte por mi ausencia. —Su proximidad ponía a Carlota en un estado de excitación que la descolocaba totalmente.


			Por otro lado, comprobó asombrada que su comentario prepotente estaba cargado de exactitud. Sus visitas se habían convertido en algo tan habitual que, si no se producían, la sumían en un estado de ansiedad que era incapaz de controlar. Esto, unido al rechazo que Maël demostraba por él, la tenían tan alterada últimamente que incluso su trabajo se vio afectado por ello.


			Cuando se marchó, Beltrán comentó:


			—Las visitas de este tío tienen que terminar. Si Maël lo pilla aquí, metido en su portátil, se habría liado parda.


			Normalmente, Beltrán solía mantener un gesto entre distraído y concentrado, pero en este momento, su entrecejo y su seriedad demostraban que era muy consciente de la situación.


			Este detalle molestó a Carlota, que se sintió de alguna forma acusada directamente. Ella había intentado disimular las sensaciones que él le producía y que no podía controlar, pero Beltrán la conocía perfectamente.


			—No sé qué quieres que haga yo. Tú mismo puedes comprobar que no le doy pie para nada, pero él no ceja en su intento —respondió, mirándolo directamente. Quería comprobar hasta qué punto él era consciente de sus sentimientos.


			—No sé, Carlota, creo que deberías darle un buen corte de una vez por todas. Muchas veces da la sensación de que te gusta este rollo. Al final vamos a tener un problema, ya sabes lo que piensa Maël.


			Beltrán tenía las mejillas encendidas. Él, que era la prudencia personificada, había hecho un enorme esfuerzo para rozar un tema tan personal.


			Carlota enmudeció. Si él se había percatado, la situación era peligrosa, sobre todo de cara a Maël. Decidió hacer algo al respecto; mantendría una charla con Carlos para ponerle las cosas claras. Su trabajo era lo primero.


			Justo esa tarde, cuando se disponía a marcharse, apareció él por el despacho.


			—Venía a ver a Maël, pero veo que ya se ha marchado —dijo, apoyándose en su mesa.


			Traía unos papeles en la mano, pero ella supo enseguida que era una excusa. Esa táctica la empleaba muchas tardes, cuando la mayoría de la gente ya se había marchado y ella continuaba trabajando.


			—No, esta tarde no ha venido, tenía una cita con un cliente. Pero si tienes tiempo, me gustaría hablar contigo un momento.


			—Ya sabes que para ti tengo algo más que tiempo. —Su cara evidenciaba sorpresa.


			—¿Conoces algún sitio donde podamos hablar tranquilamente? —Quería evitar que alguien de la oficina los viera juntos.


			Él le propuso la cafetería de un hotel que había cerca. Si ella estaba de acuerdo, la esperaría allí. Tenía que recoger algunas cosas, pero no tardaría nada.


			Carlota asintió. Se marchó al baño, donde, por un lado, intentó arreglarse un poco. El día había sido largo y lo necesitaba. Por otro lado, haría tiempo; no quería que nadie los viese salir juntos y tampoco le apetecía llegar antes que él. Los nervios que tenía en la boca del estómago eran un signo más que evidente de su estado de ansiedad. Muchas veces había imaginado cómo sería un encuentro con él a solas, fuera del trabajo, y ahora se encontraba viviéndolo.


			Cuando llegó, él la esperaba sentado. Se levantó nada más verla y la ayudó a quitarse el abrigo. El hotel pertenecía a una cadena de hoteles modernos y llevaba poco tiempo abierto. Parecía que el tiempo se había detenido allí; el salón donde él la esperaba era lujoso y, a la vez, discreto.


			—He pedido un whisky. ¿Tú qué quieres tomar?


			El camarero acudió rápidamente ante el gesto de él.


			—Creo que tomaré una copa de vino blanco —respondió Carlota.


			Necesitaba algo para relajar los nervios que la consumían por dentro. Quería mostrarse serena, pero principalmente no quería dejar al descubierto el torbellino de sensaciones que la inundaba.


			—Bueno, ¿qué es eso tan importante que tenías que decirme?


			Su móvil sonó, reclamando su atención. Él, haciendo un gesto de disculpa, atendió la llamada.


			—¡Dime!


			Ella lo observó atentamente. Normalmente se había vuelto una experta en verlo sin mirarlo, pero en ese momento aprovechó la llamada para examinarlo detenidamente; necesitaba ese tiempo para descubrirlo. Detuvo la mirada en su rostro. Parecía que el día acabase de empezar para él. Ningún signo de cansancio evidenciaba que viniera de terminar su jornada laboral.


			«¡Bueno! —pensó Carlota—. Tampoco creo que haga gran cosa en la oficina, siempre está por los pasillos, hablando con todo el mundo».


			Una barba corta daba a su rostro angular un enorme atractivo. Se detuvo lentamente, deleitándose en sus labios. Sintió un íntimo y profundo escalofrío. En ese momento, se encontró con la mirada de él y, aunque mantenía la conversación telefónica de forma natural, notó cómo se sumergía en ella. Sus ojos se encontraron por primera vez. El camarero apareció con la copa de vino, algo que ella agradeció, pues sirvió para romper un instante que le resultó demasiado intenso.


			—Espero que me perdones, apago y así podremos hablar tranquilamente —dijo, intentando crear un ambiente más íntimo entre ellos—. ¿Te gusta este sitio? Lo descubrí el otro día y me pareció bastante agradable. Cuando nos fuimos a Londres, habían construido bastante, pero aún les faltaba. Por lo que veo, se han dado mucha prisa.


			—Sí —respondió ella—. Lleva poco tiempo abierto. Yo todavía no había entrado, pero realmente les ha quedado bastante bien. —Le estaba resultando complicado responderle de forma natural.


			—Al principio, cuando trasladaron aquí las oficinas, yo era uno de los que más se opusieron. Me parecía lejos y faltaba todo tipo de infraestructuras para que resultase cómodo trabajar aquí, pero ahora veo que estaban en lo cierto. El resultado ha sido muy bueno. Soy una persona a la que los cambios no le gustan por principio. Es un gran defecto, pero en este caso ha sido para mejorar notablemente.


			Ella intentaba mostrar una tranquilidad que no sentía, pero que poco a poco iba consiguiendo gracias al vino. No estaba muy acostumbrada a beber, por lo que el efecto estaba siendo prácticamente inmediato. Mientras tanto, él continuaba hablando de las antiguas oficinas y ella lo dejó explayarse. Se preguntó qué pensarían las pocas personas que estaban allí sobre ellos. La naturalidad que demostraban estaba tan lejos de la realidad que la situación le hizo gracia.


			—Bueno, creo que tenías algo que decirme, ¿verdad? Ya me callo, aunque estoy seguro de que tengo una leve idea de qué se trata —terminó él, dándole paso a ella.


			Los vapores del vino le proporcionaron la laxitud que llevaba tiempo buscando. El clima íntimo que se respiraba en el salón la despojó de toda prisa y urgencia. A través de los enormes ventanales, se apreciaba la oscuridad que precedía a la noche. Para Carlota, la oficina, junto con sus problemas, parecían alejarse rápidamente. El ambiente era tan cálido y agradable que empezó a disfrutar del momento.


			—Quiero que entiendas que me siento muy halagada por el interés que demuestras por mí, pero, por otro lado, también tienes que entender que esta situación me está causando bastantes problemas.


			Él comenzó una frase, pero ella no le dejó continuar.


			Sabía que le iba a resultar muy difícil esta conversación y necesitaba decirle todo lo que pensaba mientras tuviera la suficiente lucidez para ello. El camarero estaba sirviéndoles la segunda copa, siguiendo las indicaciones de él.


			—Tú estás casado. Esto, lejos de beneficiarme, me coloca a mí en una posición bastante delicada. Tu mujer no es precisamente una persona que pase desapercibida, y su «carácter» es bastante conocido. Por otro lado, la opinión que tiene Maël acerca de ti no es que ayude precisamente. —Evitó hacerlo extensivo a Natalia.


			Lo último que buscaba era que él, al día siguiente, fuera a pedirle explicaciones a Maël.


			—Todo esto junto es un cóctel explosivo que últimamente solo me está trayendo problemas. Antes de que vaya a más, me gustaría que acabase. Valoro mucho mi trabajo como para perderlo por una tontería. Esto es principalmente lo que quería decirte.


			Carlota se sentía incómoda ante su silencio y esperó a que él hiciese algún comentario. Le daría tiempo a serenarse.


			El escuchó tranquilamente mientras saboreaba lentamente su whisky, observándola con atención.


			—Suponía que se trataba de algo así —comentó por fin, después de un rato en el que pareció buscar las palabras.


			—Verás, me gustaría decirte esto sin que parezca que estoy intentando justificarme. Soy consciente de la opinión que tiene Maël de mí. Tú llevas poco tiempo aquí y no conoces más que una versión de la historia, pero te diré que esto se remonta a varios años atrás. Maël estuvo durante mucho tiempo detrás de Natalia.


			Este comentario despertó a Carlota del dulce sopor en el que se encontraba. Incapaz de reaccionar, mantenía en su mente la imagen de Maël persiguiendo a Natalia.


			—Entramos los tres más o menos por la misma época en la empresa, hace ya un montón de años. Formamos un trío inseparable prácticamente desde el principio. Hubo un momento en el que Maël empezó a sentir algo más por Natalia. Cuando se lo hizo saber, ella no solo lo rechazó, sino que además le dijo que estaba enamorada de mí. Él siempre me ha culpado. Creí que con el tiempo lo olvidaría, pero veo que sigue igual.


			»En cuanto a Natalia, te diré que ella me conoce y sabe perfectamente cómo soy. Yo hablo con todo el mundo y no creo que eso sea un problema. En realidad, no tienes que preocuparte por nada. No me inquieta lo que piense Maël; con el tiempo se ha convertido en una persona seria y amargada, por lo menos cuando yo estoy delante. Supongo que Michelle también tiene algo que ver en ello.


			Carlota estaba recibiendo un montón de información.


			El camarero apareció en ese momento, informándoles de que el hotel disponía de un maravilloso restaurante, en el cual podrían cenar tranquilamente si así lo deseaban. Se encontraba en la última planta y disponía de unas vistas que seguro que les iban a resultar interesantes.


			Carlota se excusó, agradecida. Al día siguiente madrugaban y tendrían que dejarlo para otro momento. Pero Carlos tenía otras intenciones que le hizo saber inmediatamente.


			—¡De eso nada! Te invito a cenar. Supongo que pensabas cenar en tu casa, ¿verdad? Así no te quedará más remedio que perdonarme por lo pesado que he sido contigo todo este tiempo.


			—¡Pero…! —insistió ella.


			—¡Nada de «peros»! Podremos seguir con nuestra conversación. Cuando llegues a casa, te podrás ir directamente a la cama. —Se levantó sin darle ocasión para oponerse.


			Fueron amablemente escoltados hasta el ascensor. Allí iniciaron el viaje al último piso, donde fueron recibidos y acompañados hasta su mesa, Las vistas del restaurante eran impresionantes, como había vaticinado el camarero. Decorado con elegantes tonos pálidos y azulados, proyectaba una sensación íntima y amable. El maître rápidamente les ofreció un cóctel de bienvenida, detalle de la casa.


			«¡No empieza mal la cosa!», pensó, un poco aturdida, Carlota.


			El vino y la cena, junto con la animada conversación de Carlos, hicieron el resto. Resultó una cena divertida, durante la cual ella se olvidó de todo. Llevaba mucho tiempo trabajando duramente y necesitaba divertirse un poco. Pensó que no había ningún mal en ello, intentando acallar su conciencia.


			Después de esa noche, todo vino rodado. Los encuentros se producían en el hotel de su primera cita, donde encontraban, además de la intimidad que necesitaban, un lugar familiar para ellos. Carlota era muy inteligente para engañarse. Desde el momento en el que lo vio entrar en la reunión la primera vez, se sintió atraída por él y, de alguna manera, supo que aquello ocurriría.


			En la oficina desarrollaron un comportamiento de absoluta discreción, escondiéndose en la indiferencia. Todos en el departamento agradecieron la nueva situación, sobre todo Beltrán, que no hizo ningún tipo de comentario al respecto. Lo único que quería era no tener problemas, y no tener por allí a Carlos era un motivo de tranquilidad para él. Sin embargo, Maël, que lo conocía perfectamente, supo leer en su ausencia la realidad de lo que ocurría.


			—¡La presa ha sido abatida! —dijo.


			Este pensamiento lo sumió durante un tiempo en un estado permanente de irritación, que se traducía en un gesto serio que nadie entendía, pero todos acabaron achacándolo al estrés y al trabajo.


			A partir de ese momento, Maël cambió su relación con Carlota de forma radical, evitándola constantemente y limitando su trato a temas exclusivamente de trabajo. Ella, por su parte, entendió enseguida que él era consciente de la nueva situación. La idea de haberle fallado le pesaba profundamente, por lo que se sintió aliviada al no tener que darle explicaciones.


			Para Carlos, la reacción de Maël estaba provocada por los celos. Una tarde que disfrutaban en el hotel de un momento íntimo, salió el tema en la conversación. Ella estaba preocupada y tampoco podía hablarlo con nadie más.


			—Está celoso, Carlota. ¡Deja ya de pensar en ello! Por otro lado, creo que el ofendido debería ser yo. No entiendo qué tiene que ver él en esta historia; no es tu padre, tu marido ni tu pareja, ¿verdad?


			»Es muy pretenciosa, por su parte, la postura que ha adoptado de dominio y posesión sobre ti. Que yo sepa, eres mayor de edad. Conozco a Maël perfectamente y sé que esto no afectará a tu trabajo. Puedes estar tranquila si es eso lo que te preocupa.


			Ella había perdido la sensatez. Desde que estaba con él, vivía en una permanente nube donde las cosas adquirían una importancia relativa. Este comentario le bastó para no preocuparse más por el tema. El trabajo, efectivamente, era en ese momento su única preocupación, y Carlos acababa de darle la tranquilidad que necesitaba y el motivo necesario para justificar la actitud de Maël: los celos.


			—¿Te gustaría ir este fin de semana a Ginebra? Tengo que ir allí y no me apetece ir solo.


			—¡Claro, me encantaría! No he estado nunca.


			—Pues mientras yo resuelvo algunos temas, tú puedes hacer eso que tanto os gusta a las mujeres, ir de compras. Nos vamos el viernes, ¿de acuerdo?


			—Pero ¿y Natalia?


			—Ella se va el jueves a Londres, así que no hay problema —dijo, dándole una palmada en el trasero mientras se levantaba.


			Tumbada en la cama, se entretuvo contemplándolo mientras él se vestía. Si tuviese que explicar qué es lo que más la atraía de él, pensó divertida, sería posiblemente su arrogancia; esto le daba un aire esnob y distante que la había cautivado desde el primer momento. No entendía cómo algo que intimidaba a la mayoría de la gente pudiera seducirla y atraerla de esa manera.


			«Creo que estás loca, Carlota», se dijo a sí misma.


			La diferencia de edad entre ellos no supuso ningún problema para ella, pues era un hombre todavía joven, que se cuidaba exageradamente, por lo que su aspecto era bastante atractivo, como comprobaba ella a diario viendo la atracción que ejercía sobre el sexo femenino. Por otro lado, era bastante divertido y alegre y en la cama se complementaban a la perfección, pero ella nunca olvidaba en qué posición se encontraba.


			Entre ellos parecía haberse establecido un pacto de silencio sobre todo lo relacionado con su matrimonio, que era respetado por ambas partes. En cierta ocasión, Carlota pudo comprobar hasta dónde estaba él dispuesto a permitir en este tema.


			—¿Este no es tu coche?


			Carlos iba a acercarla a su casa después de uno de sus encuentros. La hizo subir a un pequeño deportivo de alta gama que no era el que usaba él habitualmente, pero de la misma marca que el suyo.


			—Es el coche de Natalia. El mío está en el taller, y como hoy ella no tenía que venir, lo he cogido prestado.


			—Tengo ganas de conseguir un puesto de dirección. Parece que a Natalia y a ti os va bastante bien, ¿no? —comentó con una suave ironía cuando se subió, esperando alguna confidencia por su parte, pero esta no llegó.


			Los momentos de intimidad de los que disfrutaban parecían otorgarle ciertos derechos, pero él se apresuró a corregir esa idea, por lo menos en lo concerniente a su vida privada. Su gesto y su tono le hicieron saber de inmediato que no estaba dispuesto a entrar en ciertos detalles. Aunque ella intentó hacerle hablar, puesto que realmente le producía bastante curiosidad el tema, él mantuvo un hermetismo feroz.


			Después de ese pequeño incidente, durante un tiempo, Carlos permaneció alejado, sin dar señales de vida. Cuando la llamó de nuevo, parecía que nada hubiese ocurrido entre ellos. Se excusó por motivos de trabajo, pero ella había aprendido la lección; tendría que respetar ciertas reglas si quería seguir viéndolo.


			***


			El primer viaje que hicieron juntos fue a Ginebra. Luego vendrían otros a diferentes sitios, pero este fue muy especial para Carlota. Llegaron un viernes por la tarde y estuvieron hasta el domingo, en el que un vuelo nocturno los devolvería de nuevo a sus respectivas vidas.


			Pasear por el centro de la ciudad los dos solos, relajados, sin la preocupación de ser vistos por alguien supuso para ella una situación nueva y fascinante. Parecían una pareja normal, algo imposible en su día a día. Carlos iba mostrándole la ciudad, contándole todas las anécdotas ajenas y las propias que había vivido en los años que llevaba yendo. Carlota escuchaba, embelesada, a su lado, agarrada de su brazo, en un gesto que, aunque al principio pareció sorprenderle, luego pareció divertirle.


			Ya en el hotel, mientras descansaban del día, Carlos le propuso ir a cenar al restaurante de un amigo.


			—Le Bourguignon es un restaurante de alta cocina francesa. El dueño, Jean Pierre, es un buen amigo. Si te apetece, llamo y reservo para esta noche. Normalmente hay que reservar con antelación, está muy solicitado, pero lo puedo intentar.


			Se arreglaron y se dirigieron al restaurante. Cuando Carlos abrió la puerta para darle paso, ella se quedó asombrada. Parecía que en un segundo habían viajado a París. En la fachada de la entrada, nada presagiaba el escenario que se encontró dentro. Un cálido salón decorado de forma exquisita y cuidada, como un auténtico restaurante parisino, se abrió ante sus ojos. Mesas íntimas, iluminadas con suaves luces, lograban transmitir un ambiente acogedor y elegante. Nada más entrar, el chef se acercó, presuroso, para recibirlos.


			—¡Carlos! Bienvenido. ¿Cómo estás? —Un fuerte y marcado acento francés daba entonación a un saludo de lo más efusivo.


			Él extendió su mano y pasó su brazo alrededor del chef en un gesto cariñoso y cercano.


			—Gracias por recibirnos, Jean Pierre. Sé que te he puesto en un compromiso, espero que me perdones.


			—Para los amigos siempre hay sitio en mi casa. Por otro lado, tenemos una cocina donde en más de una ocasión hemos habilitado alguna mesa, como recordarás, muy útil en ocasiones como esta. Pero hoy cenaréis en el salón. Estamos reservando con semanas de antelación; no nos podemos quejar, al contrario.


			—Ya sabes, Jean Pierre, que no soy capaz de pasar mucho tiempo sin venir a verte. Espero que esta noche tengas algo especial para mí, como siempre.


			—¡Por supuesto! ¿No viene Natalia contigo? —le preguntó mirando hacia la puerta, como si todavía esperase verla aparecer.


			—No, en esta ocasión no ha venido.


			—Bueno, ¿vas a presentarme a esta belleza que te acompaña? —dijo, extendiendo su mano hacia ella.


			—Carlota, te presento a Jean Pierre. Gracias a él, vas a vivir una experiencia gastronómica excepcional, que hará que no olvides fácilmente este día. Pero te aconsejo que tengas cuidado, es todo un galán. Como buen parisino, lo lleva en la sangre.


			—Carlos siempre tan generoso. Bienvenida, mademoiselle, a la humilde maison de Jean Pierre. Espero que disfrute con nosotros.


			Besó suavemente la mano de Carlota, apoyada en la suya, mirándola profundamente a los ojos con un gesto coqueto que la divirtió. Después los acompañó a una mesa, alertando a los camareros para que fueran atendidos inmediatamente. Mientras estos volaban alrededor de ellos, los dejó un momento solos, con la carta en la mano, disponiéndose para atender a otros clientes que entraban. Era la hora de la cena y el momento más concurrido del día.


			Acudió de nuevo, dispuesto para tomar nota. Normalmente, en sitios como este, dejaba que Carlos pidiese por ella. En las pocas ocasiones en que habían podido salir a cenar desde que estaban juntos, había descubierto que era un experto y sofisticado entendido en las artes culinarias.


			—Yo pediré el chateaubriand. No he encontrado todavía un sitio donde lo sirvan como aquí. Y una ensalada comité, pero sin el huevo escalfado, por favor.


			—Le chateaubriand. Lo acompañamos con la salsa beamesa y pommes soufflés, ¿de acuerdo? —preguntó Jean Pierre, tomando nota mientras dirigía al personal sutil y discretamente.


			—De acuerdo. Para la señorita, un carpaccio de rape con langostinos. No come mucho, pero es una fanática de los dulces, por lo que estoy seguro de que disfrutará enormemente con uno de tus famosos postres.


			—Perfecto. Es una maravillosa elección, como siempre, Carlos. El rape y los langostinos están frescos; estoy seguro de que mademoiselle disfrutará con el carpaccio.


			—En cuanto al vino, lo dejo a tu elección. Espero que me sorprendas. —Este comentario formaba parte de un ritual ya habitual entre ellos, del que ambos disfrutaban.


			—Un Château Latour irá perfecto para el chateaubriand. En cuanto al carpaccio, lo podemos acompañar de un caldo como…


			Carlos y Jean Pierre se enfrascaron en una versada conversación sobre olores, sabores, colores y aromas de los vinos.


			Carlota los miraba dando la sensación de estar atenta a la misma, pero su mente andaba en otros temas. El asunto que la mantenía distraída no era otro que Carlos, como venía ocurriendo últimamente casi siempre.


			Oyéndolo hablar de vinos con tanto conocimiento e interés, confirmaba más la idea que tenía sobre él, del alto tren de vida que llevaba. Pese a que la empresa pagaba sueldos altos, y especialmente en los puestos que tanto él como su mujer ocupaban, su nivel de vida sobrepasaba lo normal en estos casos.


			Sabía por Marta, la cual se ocupó de informarse e informarla a ella debidamente, de casi todo lo concerniente a la pareja. Ambos venían de familias modestas, familias de trabajadores, por lo que su posición no era fruto del apoyo económico familiar.


			Era exquisito, refinado, elegante. Disfrutaba del esquí, del golf, la navegación, de coches de alta gama. Realizaba viajes de forma continua, y eran viajes espectaculares. En la oficina, en más de una ocasión, había oído comentarios acerca de la enorme casa que se estaban construyendo en una de las urbanizaciones más exclusivas, provocando las bromas de algunos compañeros. En una palabra, era un sibarita, pero para Carlota constituía todo un misterio el origen de tan alta posición.


			—Te has quedado muy callada —le comentó él una vez se encontraron solos.


			Una bandada de silenciosos camareros distribuía delicados platos sobre la mesa, con entrantes exquisitamente presentados.


			—No te he avisado, pero aquí es una costumbre. Ahora nos servirán pequeñas degustaciones de platos que están cocinando en este momento en la cocina —le informó mientras se disponía a probar las diferentes y apetecibles delicatessen que iban cubriendo la mesa.


			Efectivamente.


			—Caracoles bourguignon.


			—Coq au vin.


			—Cassoulet.


			—Pasta fresca con salsa de bogavante.


			Los camareros iban nombrando las diferentes tapas que colocaban en la mesa. Estas eran de tamaño reducido, pero suficiente para abrir el apetito de cualquiera. De esta forma, se dan a conocer las distintas posibilidades que conforman la carta para futuras visitas.


			—El coq au vin es pollo al vino, y el cassoulet son alubias blancas cocidas con trozos de carne y embutidos. —Carlos ampliaba la poca información que estos daban, divertido ante la mirada sorprendida de ella.


			Cuando parecía que por fin estaban solos, un camarero como un centinela romano se asentó cerca de ellos, llenando sus copas con cada pequeño sorbo que realizaban. Él volvió a preguntar:


			—¿Estás bien? ¿Te gusta el sitio?


			—Desde luego, gracias. El sitio es magnífico, y por ahora lo que he probado está delicioso.


			Trajeron el chateaubriand y el carpaccio.


			—¡Bon appétit, les amis! —les deseó el camarero.


			Se dispusieron para comer. Para Carlota, la actitud de él en la mesa supuso toda una sorpresa. Cuando lo conoció, mantenía el ceño fruncido levemente y prácticamente guardaba silencio durante toda la comida. Un día, medio en broma, se lo comentó. Él le respondió con gesto serio:


			—Verás, no entiendo a la gente que, cuando va a comer, se pasa todo el rato charlando. Creo que de esa forma no se disfruta ni se saborea la comida. Es como si vas al cine y estás todo el rato hablando, así no hay forma de enterarse de nada.


			»De todas formas, cuando era pequeño, mi madre nos obligaba a comer en silencio. Supongo que se ha convertido en una costumbre para mí, casi una obligación. Todavía hoy oigo su «come y calla» y «con la boca llena no se habla». Intentaba mantenernos callados y más o menos controlados; éramos cinco hermanos y no aguantaba el jaleo que armábamos, pues siempre estábamos peleándonos.


			Parecía que esa noche tenía ganas de charlar.


			—Por cierto, ¿qué tal con Maël? ¿Has tenido algún problema últimamente con él? ¿Qué tal lleváis el proyecto?


			—Ninguno, nos limitamos a trabajar y punto. —A Carlota le resultaba doloroso y no pensaba ir más allá en el comentario.


			Se habían distanciado tanto que Maël parecía un recuerdo. Ella no le había contado la conversación que mantuvieron y cómo se expresó él sobre el tema.


			—Ya se le pasará. Supongo que no le ha hecho ninguna gracia lo nuestro, pero mientras no afecte a tu trabajo, no tiene que preocuparte. Lo conozco y sé que para él el trabajo es lo primero, y podría decirse que lo único. No dejará que el tema vaya más allá si realmente te quiere en su grupo. Por lo que he oído, puedes estar tranquila.


			Ella no sabía si fiarse de su comentario. No tenía muy claros los motivos que lo llevaban a hacer tal afirmación.


			—No me gustaría perder esta oportunidad. Sé que, si no es en esta empresa, encontraré trabajo en otra, pero realmente Maël es el mejor en lo suyo y yo estoy aprendiendo mucho más de lo que esperaba.


			—Desde luego, no se puede negar que es uno de los mejores dentro del mundo financiero.


			—Es mucho más que eso. Creo que acabará ocupando el puesto de director financiero —soltó, totalmente convencida.


			La persona que ocupaba el puesto de director financiero en la empresa iba a ser trasladada en un año a la central de Estados Unidos, por lo que el puesto quedaría vacante en ese tiempo. Desde que ese rumor se expandió como la pólvora, el ambiente en el departamento financiero estaba todavía más enrarecido, estresado y competitivo, si cabe, que de costumbre. Al final del año, el jefe del grupo que hubiese conseguido más proyectos posiblemente sería el candidato elegido.


			—Creo que para ese puesto hay más posibles candidatos, incluso mejor situados que Maël en este momento.


			Carlota sabía perfectamente que se refería a Natalia, pero, aunque le irritaba profundamente, no hizo ningún tipo de comentario. No estaba dispuesta a meterse en ese jardín, no le interesaba lo más mínimo. Sabía que él tenía un concepto muy elevado de su mujer, algo que Carlota no entendía, pues si así era, ¿qué hacía con ella? Se preguntaba eso en más de una ocasión.


			No quería discutir por alguien por quien sentía un profundo rechazo, pero para ella, como para muchos compañeros, Maël era el futuro director financiero de la empresa, por mucho que le fastidiase a él.


			Ante el silencio de ella, optó por cambiar de tema.


			—Mañana tengo una reunión a las doce, puedes aprovechar y dar una última vuelta. Si te parece, cuando termine, te aviso y comemos juntos.


			—¡Estupendo! —respondió, intentando mostrar un tono más amable que les devolviera el buen ambiente anterior—. Tengo que revisar algo que me pidió Maël. El proyecto está prácticamente terminado, pero faltan algunos flecos que debo resolver sin falta mañana, por lo que me vendrá muy bien ese tiempo.


			Si algo le había dejado claro Maël a Carlota era su posición en la empresa en la última conversación que mantuvo con ella. Sus palabras se le habían quedado grabadas.


			—Ya sabes mi opinión sobre ciertas personas. Esta opinión se basa en mi experiencia personal y te aseguro que no soy persona que cambie fácilmente de idea. No voy a entrar a juzgar tu vida ni pretendo darte ningún consejo, pero quiero que te quede claro que no admito intromisiones de ningún tipo en el trabajo.


			»Para mí es sagrado y absolutamente confidencial, ya lo sabes. Espero que entiendas esto; si no, es mejor que te plantees un cambio de departamento. No voy a andarme con rodeos. En el primer momento en que crea que tus relaciones personales están afectando al trabajo del departamento, te lo haré saber y actuaré en consecuencia.


			Se sintió tan dolida que pensó en pedir ella misma el cambio, pero luego la rabia la mantuvo en su puesto. No estaba dispuesta a renunciar a una oportunidad como esa. Si Maël tenía problemas con Carlos, ese era su problema, pero no el de Carlota. Era una persona adulta y tenía todo el derecho del mundo para tomar las decisiones personales que quisiera.


			Pero lo peor, por otro lado, era que entendía perfectamente su postura.


			La estructura en grupos que estableció como método la empresa desde el principio fomentaba un fuerte espíritu de trabajo, que no era sino una salvaje competitividad encubierta dentro de la misma, en la que prácticamente valía todo. El departamento que se adjudicaba la cuenta obtenía unos suculentos beneficios extras, que eran la zanahoria que mantenía el motor de la empresa trabajando al máximo.


			Justificaban este sistema basándose en que si todos trabajaban por una misma cuenta, estarían más preparados para ofrecer diferentes soluciones dentro de su empresa a un mismo proyecto, por lo que las posibilidades de lograrlo eran mayores. De esa forma, conseguían el máximo rendimiento de sus trabajadores y el máximo beneficio económico.


			Suponía un enorme esfuerzo en inversión de personal que no todas las empresas estaban en disposición de poder realizar, pero realmente el balance era tan positivo y los resultados económicos eran tan extraordinarios que la forma de trabajar no solo se mantenía, sino que parte de la competencia la había adoptado como propia.


			Carlos y Natalia eran competencia directa para Maël y su departamento. El resultado de los proyectos afectaba no solo al trabajo; por eso, de alguna manera, hasta compartía su forma de pensar.


			Desde esta desagradable conversación, Carlota decidió que todo lo relacionado con el trabajo quedase al margen de la relación que mantenía con Carlos. Si él vetaba cualquier comentario sobre Natalia, ella tenía derecho a reservarse todo lo concerniente a su trabajo, máxime cuando afectaba a terceras personas y había escuchado comentarios muy desafortunados sobre él en ese aspecto.


			La voz de Jean Pierre la despertó de sus pensamientos. El restaurante parecía haberse vaciado de repente, sin que parecieran darse cuenta de ello.


			—¡Parece que por fin hemos terminado por hoy! ¡Estoy feliz! Le restaurant va très bien. Como marca la tradición francesa, antes del postre se degusta un queso. Espero que no os importe que lo comparta con vosotros —les pidió amablemente Jean Pierre mientras se sentaba en la mesa con ellos.


			»Os traigo, como regalo de la casa, un Comté viejo de treinta y seis meses. Si os parece, lo acompañaremos de un Château-Chalon con evocación a nuez y curry. Sé que te va a sorprender —dijo mirando con amable complicidad a Carlos.


			—¡Por favor! —le rogó Carlos, levantándose—. ¡Es un honor compartir mesa con un artista que dirige los fogones como tú! —dijo mientras ejecutaba una pequeña reverencia, consiguiendo una sonrisa general.


			El final de la cena fue lo mejor. Jean Pierre tenía mucho mundo y las anécdotas que fue narrando, regadas por el dulce vino, junto con un delicioso fondant de chocolate, que Carlota devoró incrédula, marcaron el broche de esta.


			Por la mañana, ambos madrugaron. Aunque la reunión de él no tendría lugar hasta el mediodía, antes necesitaba preparar algunas cosas. Ella, por su parte, aprovechó el momento para pedir que les subieran el desayuno. Se dispuso para trabajar en su portátil.


			—¿Sabes que resultas muy atractiva con esas gafas y con tan poca ropa? —musitó él en su oído mientras mordisqueaba suavemente su oreja.


			Se había sujetado el pelo con un lápiz y se había acomodado entre los almohadones, encima de la cama, colocando su portátil entre las piernas. Una camiseta grande que le colgaba del hombro era la única prenda que vestía en ese momento, dando lugar a todo tipo de fantasías. Las gafas le daban un aire entre aniñado y sensual. Todo el conjunto era lo que había despertado el deseo en él. Pero este fue rápidamente apagado por parte de ella; tenía trabajo y poco tiempo para realizarlo.


			Sobre las dos de la tarde, decidió ducharse y arreglarse. Carlos tardaría poco; había quedado en pasar a recogerla sobre las tres para comer. Dejó el portátil encendido encima de la cama. Necesitaba resolver todavía algunos puntos, pero prefería estar lista para cuando él llegase. Se ponía muy desagradable si lo hacía esperar, sobre todo cuando se trataba de ir a comer. Una vez arreglada, podría seguir trabajando hasta que él fuese a buscarla.


			Estaba secándose el pelo en el baño. Cuando apagó el secador, oyó un ruido en la habitación. Salió, esperando encontrarse con la camarera. Había colgado el cartel de «No molestar», por lo que no entendía qué hacían allí. Para su sorpresa, Carlos estaba encima de la cama, tecleando algo en su portátil.


			—¡Espero que me disculpes! Tenía que ver unos datos y no tenía tiempo para encender el mío. Me están esperando abajo, pero ya tengo lo que quería —dijo, cerrando atropellada y rápidamente la sesión que había abierto y que Carlota no pudo ver—. Termina de arreglarte, te espero abajo. Estamos en la cafetería; para cuando tú bajes, estoy seguro de que podremos ir a comer, ¿de acuerdo?


			Ella estaba indignada; ni siquiera le dio tiempo para mostrarle su enojo. Era algo que ya habían hablado en otras ocasiones. ¡Su portátil estaba prohibido! No era la primera vez que se lo hacía saber. Él, que era tan estricto con sus cosas, no respetaba las decisiones ajenas, y eso era algo que no estaba dispuesta a permitirle.


			Se arregló y bajó, decidida a decirle lo que pensaba. Pero cuando entró en la cafetería, se encontró a Carlos de pie, junto a un señor que parecía indio, el cual, en un idioma que no pudo entender, le gritaba y amenazaba con el brazo en alto. La seguridad del hotel lo sujetaba mientras intentaba ponerlo en la calle. Carlos, de espaldas, mostraba una tranquilidad que a ella la impresionó. Desde luego, no era lo que esperaba encontrarse cuando bajó. Una vez lograron sacarlo del hotel, él se acercó a ella con el semblante serio.


			—Pero ¿qué ha pasado? —le preguntó desconcertada. Las pocas personas que estaban allí en ese momento los miraban, curiosos.


			—¡Vámonos! —dijo él en tono imperativo, sujetándola por el codo. Se acercó a la recepción y pidió la cuenta.


			No obtuvo ningún tipo de respuesta o explicación coherente por su parte. Recogieron sus cosas y salieron del hotel.


			De vuelta en el avión, todavía mantenía una actitud distante y seria. Carlota estaba tremendamente confundida. Por un lado, la escena que había presenciado le parecía totalmente absurda, pero especialmente por la actitud que él mantuvo a partir de ese momento, sin darle ni la más mínima explicación al respecto.


			Decidió no hacer ningún tipo de comentario, no era la ocasión apropiada. Pero no podía dejar de pensar en el hombre que había visto en la cafetería y en el motivo que le había llevado a manifestar un comportamiento tan agresivo contra él.


			***


			De nuevo se acercaba la Navidad, y con ella la fiesta anual de la empresa. Esta vez, Carlota iba a vivirla de forma muy diferente. Ante la proximidad del evento, llamó a Mónica; necesitaba su ayuda.


			—¿Mónica? Soy Carlota.


			—¡Cariño! ¿Cómo estás? ¡Cuánto tiempo!


			—¿Interrumpo algo importante? ¿Podemos hablar un momento?


			—Sí, no te preocupes. Espera un segundo, por favor.


			Oyó cómo daba instrucciones a la secretaria mientras se despedía de alguien por teléfono, pero la conversación no parecía precisamente amable.


			—Me has pillado en plena vorágine, pero ahora ya estoy contigo. No te lo vas a creer, pero ayer mismo estaba hablando con alguien de ti y de Macarena. Hace mucho que no sé nada de vosotras.


			—Me preguntaba si podrías acompañarme para ir de compras. Tenemos la cena anual en la empresa y me vendría bien un poco de ayuda y consejo —suplicó Carlota.


			Era una persona muy ocupada y probablemente no dispondría de mucho tiempo para perderlo yendo de compras.


			—He llamado a Macarena, pero las niñas están con catarro y no le venía muy bien.


			—Desde luego, será para mí un placer poder acompañarte. ¿Te viene bien mañana? Supongo que podremos utilizar la mañana y después comeremos juntas; hace mucho que no nos vemos y tenemos mucho de qué hablar. Déjame que lo compruebe con mi secretaria. Cambiaremos el programa de mañana y ella te llamará para confirmar la hora y el sitio, ¿te parece bien?


			—¡Desde luego! Gracias, Mónica, no estaba segura de que pudieras.


			—Trabajo mucho. ¡Demasiado, la verdad! Pero también me gusta poder disponer de mi tiempo cuando es necesario. Para algo se alcanza cierto nivel profesional; si no, es que hay algo que estoy haciendo muy mal. Bueno, cielo, ¡hasta mañana!


			Habían quedado en una cafetería cerca del trabajo de Mónica. Carlota llegó temprano a la cita. No quería hacerla esperar.


			Estaba sentada tomándose un café cuando entró una mujer alta, de piel morena tostada por el sol. Lucía una melena morena, larga y lisa; era la viva imagen de la sofisticación, no solo por la ropa que vestía, sino toda ella. Su seguridad, su forma de andar… Se quitó las gafas de sol y saludó en dirección a Carlota. Fue en ese instante cuando esta se dio cuenta de que era Mónica.


			Según se iba acercando, se percató de que todas las miradas, tanto de hombres como de mujeres, se dirigían hacia ella, comentando algo a su paso.


			Unos enormes ojos verdes, que resaltaban entre una piel dorada y una maravillosa sonrisa, la saludaban. Mientras, una Carlota totalmente confundida no era capaz de reaccionar.


			—¿Me vas a decir algo o me voy por donde he venido? —Mónica simuló estar molesta. El aroma que desprendía era tan sofisticado como su imagen.


			—Pero ¿eres tú? —logró pronunciar, todavía confundida—. ¿Cuánto tiempo hace que no nos vemos? —terminó, incrédula.


			—Pues exactamente desde enero, en el último cumpleaños de Macarena, cuando comimos las tres juntas. Casi un año.


			—¡Estás impresionante! No sabría decir qué es, porque en realidad es todo.


			—Bueno, no tiene mucho mérito. Pero, de todas formas, gracias. Recuerda que trabajo para un canal de televisión privado; es decir, un grupo de comunicación que vive de la imagen, donde crear tendencia es fundamental para conservar el puesto. Pero hay algo más, y creo que es lo más importante. He conocido a alguien, se llama Stefano —confesó, levantándose rápidamente—. ¿Qué te parece si nos ponemos en marcha? Se está haciendo un poco tarde.


			—No creas que te vas a librar tan fácilmente. Ya me estás contando todo. Pero ¡hasta el último detalle! ¿Quién es? ¿Cómo es? ¿De dónde es? —contestó Carlota, corriendo detrás de ella mientras recogía su abrigo y su bolso.


			—Tranquila, vamos y me vas interrogando. Si no hay más remedio… — Parecía una estrella de cine eludiendo a la prensa.


			Stefano era difícil de describir; especial, misterioso, diferente. Era un cirujano plástico italiano. Se habían conocido en una cena con amigos en común y desde el principio se habían atraído intensamente.


			—Ahora ya entiendo de dónde viene tu cambio —dijo Carlota—. ¡Caray! Realmente debe ser bueno. No veo ni una sola cicatriz.


			—¡No te pases! —protestó Mónica—. Stefano siempre dice que mi materia prima es de primerísima calidad y que menos mal que no hay mucha gente como yo, porque si no su trabajo desaparecería.


			»¡Es el hombre ideal para mí! Tú sabes que yo nunca me he querido casar ni tener hijos. Por otro lado, no me controla en absoluto, como la mayoría de los tíos con los que he salido. Créeme, no han sido tantos, pero no sé por qué, todos acababan teniendo la misma obsesiva idea sobre mí. Entre nosotros las cosas han estado muy claras desde un principio, algo que hoy en día no es muy normal precisamente.


			Estaban en casa de Mónica. Se habían entretenido charlando, compartiendo confidencias y no habían encontrado nada que realmente les gustase, por lo que al final esta le propuso ir a su casa. Así podrían hablar de una forma más cómoda e íntima.


			Además, desde que salía con Stefano tenía un armario repleto de ropa, donde seguro que encontrarían algo especial para la ocasión.


			Cuando entraron en el vestidor, la cara de asombro de Carlota era todo un poema. Jamás había visto nada igual, era el vestidor perfecto. Era inmenso; todo estaba impecable, ordenado en armarios, cajones, percheros. Con un mueble de apoyo en el centro, sobre una cálida alfombra. Por último, un cómodo asiento y una pared hecha de espejos lo convertían en el sitio ideal para pasar una tarde probándose todo tipo de ropa.


			—Te lo dije, ¿no es verdad? —dijo Mónica, entrando como un vendaval en el mismo, encendiendo las luces y animándola a entrar.


			—¡Qué maravilla! Por lo menos, seguro que de aquí sales perfectamente arreglada —contestó Carlota sin acabar de expresar todo lo que le rondaba por la cabeza.


			—Es mi tesoro. Realmente nunca pensé que fuera una persona tan maniática del orden, pero con el tiempo he descubierto que sí.


			—¡Es increíble! Si hasta las perchas están forradas todas idénticas.


			Carlota recordaba las perchas que Nona siempre utilizaba; perchas forradas en seda que ella misma confeccionaba y en cuya elaboración, en más de una ocasión, habían participado tanto ella como Macarena, perdiéndose entre la guata, la pasamanería y el raso en el que envolvían finalmente el gancho con enorme dificultad. Mientras Macarena se esforzaba por dar pequeñas puntadas con las que poder unir la guata que cubría la percha, Carlota, derrotada por su falta de maestría, acababa desistiendo.


			—Carlota, tienes que sujetar bien la guata con la mano antes de coserla. Si no, es imposible poder cerrarla alrededor de la percha, pues se irá abriendo y descolocando.


			Nona la enseñaba pacientemente; sabía que la paciencia no era su mejor virtud y era algo extremadamente necesario en labores y manualidades.


			Finalmente, ella solía coger la caja que Nona guardaba en su costurero. Era una hermosa caja forrada, repleta de preciosos alfileres nacarados de todos los colores, y terminaba dibujando con ellos, sobre algún cojín, una colorida flor o alguna indescifrable mariposa.


			—Eso no sirve para nada. Deberías aprender a forrar perchas como yo. Cuando seamos mayores, no sabrás y entonces tendré que ser yo la que te las haga. Creo que eso va a ser mucho trabajo para mí. ¿Verdad, Nona?


			Macarena solía regañarle, agobiada ante la idea. Mientras, triunfante, sujetaba firmemente con su pequeña mano la maltrecha y descolocada percha, resultado de su esfuerzo.


			—Bueno, niñas, lo importante es que cada una desarrolle su faceta artística de la manera que le sea más fácil —solía terciar Nona ante la cara de alivio de su nieta.


			—¡Ah! Eso es cosa de mi madre —dijo Mónica, despertándola de sus recuerdos—. ¿Te acuerdas de Petra? Pues siguen en contacto. La pobre está ya muy mayor. Sus hijas siguen con el negocio que tenían de lanas, pero ahora sé que tienen varios más. Uno de ellos es de lencería y otro de muebles para bebés, todo artesanal.


			»Les va muy bien, ya no son la familia humilde que nosotros conocíamos. Pues ella es la que se encarga de suministrarle a mamá las perchas, así como un montón de camisones y batas. Incluso sé que le ha enviado ropa de bebé, a saber con qué oscuras intenciones. Pero eso tiene terminantemente prohibido traerlo aquí —dijo finalmente, soltando una enorme carcajada.


			»¡Por favor! Míralo todo, pruébate todo lo que te apetezca. Voy un momento al salón, tengo que llamar a la oficina sin falta. Pero vengo enseguida y luego entre las dos decidimos, ¿de acuerdo? Estoy feliz de poder compartir esto contigo. Estás en tu casa, ya lo sabes —dijo mientras sacaba ropa y la iba depositando en el mueble central.


			—¡Para, para, por favor! No saques nada más. Prefiero echar un vistazo primero.


			Carlota estaba como una niña a la que hubiesen dejado delante del escaparate de una maravillosa tienda, repleta de suculentos y deliciosos pasteles y dulces, sin ningún tipo de prohibición, sino al contrario. Se sumergió entre aquella delicada ropa con una sensación de inmensa felicidad.


			—¡Ya estoy aquí! No he tardado, ¿verdad? Es increíble, faltas un rato y parece que el mundo se viene abajo.


			—Bueno, un rato, un rato… Llevamos todo el día fuera.


			—Carlota, ¡no falto nunca! Supongo que va en el sueldo, pero caray, ellos ganan bastante también. ¡Claro! Pero es más cómodo que sea yo siempre la que resuelva todos los marrones. En fin, olvidémonos de todo y vamos a lo nuestro. Pero ¿todavía estás así?


			Y diciendo esto, de nuevo comenzó a sacar ropa compulsivamente.


			—¿Qué te parece este y este? También una opción muy interesante es un pantalón de seda con una bonita camisa; algo sencillo, pero te aseguro que es de lo más estiloso y sugerente si sabes combinarlo bien. También…


			Carlota, cuando salió de casa esa mañana, no tenía ni idea de lo que quería, pero sabía que, en cuanto lo viese, sabría que lo habría encontrado. Así sucedió. Entre tanto vestido, tanta gasa, tanta seda, de repente le llamó la atención una tela. No sabía a qué correspondía, pero la enamoró nada más verla.


			—¿Qué es eso? —Una finísima tela asomaba tímidamente entre todo ese enjambre de lujo.


			—¡Ah! Se me había olvidado este vestido. Ni siquiera lo he estrenado. —Fue la respuesta de Mónica.


			—En ese caso, olvídalo —contestó Carlota, convencida.


			—No seas ridícula. Te he dicho que puedes usar cualquier cosa que haya en este vestidor, y así será. No lo he estrenado porque no ha surgido la ocasión, pero estoy segura de que, aunque así sea, por usarlo tú, el vestido no va a perder su encanto. ¡Pruébatelo ahora mismo, es una orden!


			Supo que ese era el vestido nada más verlo. Unos finísimos tirantes, cubiertos de delicados cristales, colgaban de una de las primorosas perchas de Petra. Desenfadado y sensual, el vestido, con caída natural casi hasta el tobillo, con varias capas de fina organza, iba todo él cubierto de pequeños cristales, que le conferían un aire sutil, etéreo y elegante.


			—¡Estás guapísima! Mírate —le pidió Mónica, colocándola delante del espejo.


			Efectivamente, para Carlota el efecto fue maravilloso. Era un vestido delicado, pero a la vez tremendamente sensual, ya que caía sobre ella como una segunda piel, dejando al descubierto unos suaves y sedosos hombros, resaltándolos de forma espectacular. Aunque la cubría sin marcarla, dejaba adivinar sus formas. El suave color champán combinaba perfectamente con el color dorado de su piel.


			—Toma, ponte estas sandalias. Van a juego con el vestido —volvió a ordenar, resolutiva, Mónica.


			Eran unas sandalias tan delicadas como el vestido, de finas tiras, cubiertas con los mismos pequeños cristales y con unos tacones de vértigo.


			—No sé si yo sabré andar con este tacón —respondió, agobiada, Carlota.


			—Pues ya es hora de que aprendas, cariño. No hay nada más sexy y elegante que una mujer con taconazos, y creo que este vestido se merece que hagas un pequeño esfuerzo, ¿no te parece?


			Mónica estaba decidida y en su vocabulario no entraba el «no puedo».


			—¡Creo que hemos acertado completamente con la elección! Es tu estilo. Elegante sensual y sofisticada, pero nada exagerada. Hemos conseguido, si eso es posible, resaltar aún más tu belleza natural, pero sin disfrazarte, algo en lo que muchas suelen caer y que suele resultar ridículo. Si me permites un último consejo, yo me haría un recogido despeinado, informal. Son fáciles de hacer, aportan un aire desenfadado y son muy resultones y coquetos. Creo que quedaría perfecto.


			—¿Seguro que no te importa que use todo esto? —preguntó Carlota, todavía deslumbrada ante el armario que acababan de asaltar.


			—¡No seas tonta, Carlota! —respondió esta tajantemente—. Siempre tengo mala conciencia, pensando que es una extravagancia tener el vestidor que tengo. La mayoría de la ropa de vestir me la he puesto una vez; incluso creo que tengo bastantes cosas que son regalos de Stefano. Ni siquiera las he estrenado. Tiene un nivel de vida muy alto y, como su acompañante, no me gusta defraudarlo —pareció excusarse.


			—Mónica, tu belleza es suficiente para que cualquier hombre pueda ir muy orgulloso a tu lado, pero tu inteligencia la supera. Desde que te conozco, has provocado miradas de deseo en los hombres y de envidia en las mujeres, y eso no solo no ha cambiado, sino que, además, ahora eres la viva imagen de la sofisticación.


			—Bueno, no sigas haciéndome la pelota. Te pensaba dejar el vestido de todas formas. —Mónica sonrió—. Me alegra que alguien pueda utilizarlo y disfrutarlo.


			De repente, se puso seria.


			—Te agradezco enormemente tus palabras. Sabes que te quiero mucho y que confío plenamente en tu opinión, pero a veces no sé si estoy a la altura de Stefano, y eso es algo que me preocupa mucho. Estoy loca por él. —Una lágrima amenazaba con resbalar por su mejilla.


			Carlota la recogió con un dedo y la abrazó. Le llamó la atención la sensibilidad de su amiga. Eso era algo nuevo para ella, siempre había sido una persona fuerte y muy segura de sí misma; quizás todo era consecuencia de su enamoramiento. «En el fondo, el amor es terrible», pensó.


			—Creo que llevamos mucho tiempo sin vernos, y eso no está bien. Propongo que nos reunamos las tres un día en mi casa, como antes. ¿Qué te parece si antes aprovechamos y nos presentas a esa joya? ¡Aunque no sé si será capaz de no sucumbir a mis encantos! —propuso Carlota con una boa alrededor del cuello y una pícara pose. La carcajada de Mónica hizo sonreír a Carlota.


			—Carlota, ahora te toca a ti. ¿Cómo se llama? —preguntó, mirándola fijamente.


			—No entiendo qué quieres decir —contestó, sorprendida por la pregunta.


			—Vamos, Carlota, nadie tiene esa mirada si no es porque detrás hay alguien importante.


			—Pues te aseguro que no hay nadie. Nunca me compro nada y pensé que era la ocasión ideal para hacerlo.


			—Verás, o todavía ni tú te has enterado o está casado, que sería algo que nunca me hubiera esperado de ti. Mi madre siempre ha dicho que tú eras la más inteligente de las tres. Creo que se llevaría una enorme sorpresa si la pongo al corriente de tus andanzas.


			—No sé qué decirte. Solo espero que no vayas divulgando nada que no sea verdad.


			—Esto solo confirma mis suposiciones. Es algo que no me hace ninguna gracia, ya sabes que soy totalmente contraria a las relaciones con hombres casados.


		

OEBPS/Fonts/EBGaramond-Regular.ttf


OEBPS/Images/1.jpg
% CALIGRAMA





OEBPS/Fonts/EBGaramond-Medium.ttf


OEBPS/Fonts/EBGaramond-Italic.ttf


OEBPS/Fonts/MinionPro-Regular.otf


OEBPS/Images/Portadilla_Cuando_las_cosas_no_son_lo_que_parecen1.png
@M@ las cosas

ne sen o que
fa/recen

TERESA LARRABIDE





OEBPS/Images/Cuando-las-cosas-no-son-lo-que-parecencubiertav13.pdf_1400.jpg
111

nn
LIELE

"%

L5

N

— =l
=~

CALIGRAM





OEBPS/Fonts/EBGaramond-Bold.ttf


OEBPS/Images/Portadilla_Cuando_las_cosas_no_son_lo_que_parecen.png
Cruands s cosas
o som (o que
zxmwcen





